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El Carnaval meditado 
•B W Mi Mi MI « 

¡Qu4 tviaLpa, me paie^eii, los ^ias de 
¡Biuaval! 

£n un momento dado, la variedad 
¡.IntoiéSéa' as loa ttljés, eM^TlMtitntB * 
las inásoaraa, la algazara de la juven­
tud bulliciosa y el moiAhiiento de la 
raaltitud'distracin mi ateqeióu y me > 
empujan a mezclarme contra mi ivo-
lontád entré loeffi-ivolcm y licenciosos; 
inas, ai vblvk- sobre mi, la tristeza 
p«sa ísobte mí alma y hasta me aplasta 
con hoWdas peeadumbres. 

¿Quién bo'M'entristede ai ver la 
barbarie vestida de civilitsacióu? 

' 31 bombrd oso¿ el hombre mufiéco, 

él hoíitibî e poliohineiiat el hombre he­
cho un tooo y el lüzme reír de laa.^eu-
tes; y sin embargo, 1«> soéiedadrí^ re­
crea en coa templar a ése hoiúbre y ci­
fra en ello su gran content(k 

]Qué degradación la^nuestra!. 1 
¿No' caben por ventura la expansión 

y la al«gría dentro de los limites del 
natural humorismo, «in degradarlas al 
más soez y sarcástioo disfraz? 

'Y*al réSfamar las dHÍ(ÍBrsio'hé°S); los 
ágapa ^ i S H a ^ ' V i p - o c h e del es-
4)atiaudo.joaiidaL.dj» las gentes,.uu va­
cilan ést^s »n acudir presurosas con el 
fruto de sus sudores sometiéndose vo­
luntariamente a 'piivaoiones costosas, 
'sacrificios heroicos, y hasta roni'per con 
ofrendas sagradas (̂ ue al Dios del ipielo 
tal vez en agradecimiento de algún fa­
vor generosamente le hicieron. -

¡Be todo Sé acnerda el hombre en ta-
[ les dias menos del Dios d.e las miseri­
cordias! ; 

Se gasta «1 dinero en asaltos... hones­
tos y de buen tono; se estimulan todas 
las oononpiNoenoias de la carne; se go­
zan ^ ríen las gracias... carnavalescas 
y ;¡no8J#otamQi;,d9 sesudos y copscien-
^ s ! y ¡hasta pvegonanws 4» caridad 
«doial y blascnamos de orístianosl 

Y si dé la calle nos trasladamos ál sa* 
lón de baila ¿qaé contemplan allí nues­
tros ojos, iluminados por las llamas de 
las pasiones y los torrentes de luz que 
irradian táhtOs fotíos, látnparas y me-
cherosí* 

Vefe allí a la ipfeliz juyentud escla-
va,!de sus m^s torpes vicios; ja roja luz 
de la fiebre sensual revei'|)e;-a en sus 
ojos, la sangre circula en sos venas 
más de prisa como, si llegara su, tiempo; 
su fantasía esparcida por doquiera re-' 

• -ooge «oe raye» '̂ paMk- oeoeeabrarlos en 
un ptiiifto^y actuar allí toda la activi-

--dséyH^iMgvdt»^» '«•«•haUa««HtoBoas 
animada. 

. . No f» | | e M^^ 4f^f]h indaeáte 
rüboiiiiaf éeMeti^ l4a^lav;|f)ásoaf fc, ^ 
'meti0nl(^6 l ü ro«tM *Bt4-las n ĵiMaJ» 
de la muchedumbre, antes sí la livian­
dad campea en ella coa descaro, en­
cendido está su rostro, ofuscada su 
mente, desvanecido el común sentido, 

y así poíie Una careta ante stts ojos 
para que, perdido el enmiiio y ¿bando-
nadu eljtimóu, la borrasca -^jnegué aou. 

' i'La Prensa... la gran palanca... la voz 
del progre(SO y la oiviliziición... ¡Oiián-
,t08^epíteípH.y e,íí,<;HJiniáfjtícoK ii<» se han 

vow .1 

misma ilq^nunacion profusa, todo «jon-
tribúy^ á dar calor a la masa ^ ciega y 
calén tú lienta, 

G.íi. 

Ya líe acctcaó, leq'tofies, 
loií CariiWvtitóa, 

'Ib\áti>ra'iei'óte8ca ' • •.•.¡¡¡,-.•^1 
de los mortakli • > . 

, <m<;,en «5«os,<|{«Sj; 

más que aieimas. 

Ya'sit acercM el" réiaxlo' 
'<de l()K;jlisfr«ces, ' , •....Í.'UÍ; , 

, con antifaces, ^ , , 
aunque yo creó 

' 4ue tV¿ éAtb ae oculta 
lo^ue ea may'feo. -

El únioo coineubario qwe sft me ocu-
rije es que quisiera ver una fotografía 
representando una cárcel en la que se 

Y que la fotografía no fuese hecha 

'''ébriVii-tiétíéíti en pftlariqüétá'prtra'forzar "'= •,. . TÍI í 'OIMÍSTAÜT», 

"'laá'pófeft^ de'hi# hOgáVes HOtiradrts o ' • '"Í'' """I ' HM ' "i m'ih i niiui |iwi 
'"é'n ¿^rt'bte'iSai'ii riü dejar híiéso sáño a 

laí Véráad'y a la Ja.«ftiM'». 
OiiUnd'o eiiípézal'on' los periódicos - „,.,.. 

ilustrados coli fotografías, pfa'Wcíá que*' ií-<L08 BAILES -DfiJ.. MASDARAS 
podría atajarse la conjura de ^cierta'" "Ya séii^ie'ui'M'^é faltar-qbiétapa-

Estudios. SQCÍ^Í^ 
wmtn w*- tm 

l^p /fn ridíf u|p y necjo 
. ¡redando voces 

diciendo a todo'el mundo 
«No me couocétt* 
con la grotesca, 

cbillooa indumentaria ,,•,, 
j. carnayale^cf?^ 

' "Los sujetes qtife siehtipre 
ViveA al dftf 

de hipocresía, 
*: i ' iés aatmni' •»••,'' V;' 
qu?,i)dore«̂  las escenas ..,̂ \ 

de Carnaval. 

t*or eso loé'miüiütros, 
qiás cewMtnace», 

abusan todo el año. ! , 
()e los djüsfrac;̂ :̂ ^ ,̂ , 
que no ea completa 

la cara de üii ñiinistt'o... 
8iii-é¿i>it!ár«ta». 

• ,'.'i,'";,>-*ir n i ) , 

Yo coiitozcot lectores. , 
a tres muchacî ^̂  

que siempre se disfráun' 
die «mamari-áiínó'ŝ  
'Loextriét^mDrio . 

• es^ue ifan.i.ievpi9 uale» 
Jr*d^ri,o, j 

Resumen: hoy en día 
"i lÓs'Cát'navalés '• •^-' 

aivMWen a loŝ r̂tos 
,;• y •,Í0'*'?J?nalc9,,. 

¿Quién hace casó 
de halMíTltfdb̂ ih ^ î ida 

Ciô ñ.<>jp«ya«o% 

WénM'"ctíiitra Ik Verdá'dí^khU-a sí 
'̂ tré lio p̂ dt̂ á negfat-se la autenticidad 
de Ids heoíitts, dij«PO^ nVuékc». jOomo 

i'qntfí las fíftófí'aflAs sai^'lB «jtpt^esiónifiel-
rtefa'irealiítad! 

{Sí, s!, liénle aétéde» expti'eSiones a 
esa expresión! Nos hemo» quedado có-
mb i'AÍás,'yi s í '^^e, p»or. 

' 'í̂ óírlo depehde rtel puisto ** vista. 
En uíia gi-ad pla:ia aé éelebra una ren-
ni6A.̂ Li& p\Wtk está oanii vacía, pero allí 
«tí'un rincón hayiun grupo de un cen­
tenar dé̂  p9Púiiéáií Pues hacia aquel 
r̂ rriíón dii^i^é el of]̂ t{>iro el' repórter fo-
tOffráñé&... y sale dnfriAittensa muche-
durtltíre lápltindiendo a'íin orador que 
díOér'ÉítfatJ'd Vftfeiédade&isubidf» \én' una 
tíirihta<'(t@t«a« vaeiedade^i ño aal«M en la 
í(y\itígrÚ&K^^«Miao tampoeo 'haí salido la 

gue 6on üna'BOnH¥á"'delSd«B<iyia tm'bne-
ñoít'T|[e8eOa'iíjnÍ9'ihtlttteit''iiÁ «plnlft*; en 
é^oy• nfOniritrtbt)."ñtXMé'Imaí'>o#lfftOá' sa-
Wía, pero JiiStá, de los bailes d*»' más­
caras en esta época de la sioátóf)ftÍ8, de 
ftíMlesnudeoés 'tata Otioenüs Úé m&H 
pVCiéHz á^ofttáñtí, Bñ f tt» la honlstidad 

'M%óstéjada dW sarHi, mÍ4H%r!á6«nadie 
parece qu^ésoi^ndaHíii {a< «ípolc^^ de 
la prostitución, es empresa cuasi^érói-
0%. Alg;i^ién ha de pensar qtíh éé cosa 
muy ati*Ayid*iv ¡Jropiadé iluÉ)«'b«at08, 
de piadosos de otfítOs-^dobíado,'Hacer 
^a«llé<lrt»e'a'loib hi>tirid<!ti»i'hóg(^«8 k 
'^z del pttdOr qú4 se ithogft eni él- niedio 
ambiénte le 6»t*t<(lpéién '•n q»«> vive la 
sociedad moiélfII«.' ^bYHtíf'jViV«J©ios! 
da.lo a gazinofterkís'íd»'dündoéo %a8to 
adn entre pBiMouiattiilK sólida piedad. 
'Mg'gntstalhtmarra-laatfltwM pW'WU-aom-

, • i! ' 

n.i 

yaoiéílad de k'píaísaK ' ' ' 
' < Todavía podfedibí.:6afffíkáV"t^lié¥ fo- i l A ^ «\ í \kÍoáe 1WSftV«ÓAVfa8 I* 
:jbg¡-Áft^¿;A.Ho heí^a^ídébnena^fé: Las mM di^W H M i a f y í í i t i S l M o d . 
máíi f^Tét^^piTk}^|r^tf«^«,.Iae»;lí»eo.har -|)TS»á7r̂ î̂ ^̂  

st 

,yocAL. 

<« • tan jceoenn»: (g4»ek<(it(iK!»ihait. ̂ s t i d o , y 
son la»' mentira»iniáít grandes que pue-

" d* creít í«£'méé"en»brtáterai"itrift¿ina-
ción. • u 

X éf pUDUCO, O aTo meno»|»piert8 

• ^ J V C m t ^ K j f c ^ i l ^ J j ' i i i H j J t f T / f c g M f c . " A l f l É i l f t l I r t ^ f i l iiÉ» 

fotografía! Y aé«t(tnteipn!]éó« iMOles... 
y las c é g i « ? ^ | ^ . | p ^ ^ § ^ , y con la 

Un caso raaiente de esta verídica' 
lw6>i'tíiaííiÓii' i'de '• aíjtuhos: p ei íódico-s 

•>~íliiiitpwiles eea íotignHmn, 
nat«ra{,_e8 el,,<fue nos .ofrecen variai 
revistat extraBJeraanqu» pubUc'a 

que con<éBplaA«ALbi^e J«^ kaMaillP 
del Vaticanp.el .ensayo de cierta danza' mupKaimapqa enguantadas y, muchos 
la furiana, la oaal está destinada .¡--^«.Í . . -A^ •- -•-

desterrf^ivW. p^^í íposp tango. 

Y *¥B«er* ̂ BX^a|«;1qn»/oua4qppNlf«:^ -..fvi^-rjmj'n jsu^r-,. i, y:»; i' 

I re produzca 11 el grabado SI Jltoí̂ ŵ fl̂  | f t, ; ríftV^cH nf̂ î ^ de aires voluptuosos, 
paña Nueva, diciendo a sus leotoren; es decir, el arte divino puesto el ser 

VICIO do la miaría; un derrooii 

fti'utjhás Vedes obliéróiíAoptir* aotitudes 
de indignada f»ver4dád*l DivinoMaes-
tro, no obstante ser náodéb d» dnlzura, 
y^de ráanéédufflíbré.'T {ÍOrqQ*»py asi, 
digo qué los'lMttéide ftt&sdiVaS sO!» una 

'^eifdadéi*a'<ii!f*mWédMinfiémn' ' -
' «Sidi Bri&Sa.^uel'Bntíífaüadofdo Ma-

í-rnéóos delAffíiWstiá' mémbria' y ouyo 
viajé nc^ recuerda Ici ittoeñMÍ'eiitástro-
fe ílel «ÍÉéiWa BéféirtékV p*«gdlKtado 
^obî e iH '̂imiprésiOndŝ * qaé> tld^aba de 
Itk'sotdéda-i espáftéiai,'lUliP re«|)d)ldió en-

'WÉéfirúá C^m'Mllh'WVíjm:'' tt^iré el 
i«»»..-paiwine las lleva 

oAetMi MiWtiOfflMtaras, 

<Hirad en qué se entretiene el Papa ea 
? lY|I»i|BEr qnp f*ra|mff£ha g^nte el Yatioapo. Y no nos digan ahora los ¿ fivneiía que hyw irrespi 
|p i er t4b | iód i . |P8 -^n^el- flvangáio! / j t t * i M f | o , . t a « < ^ l i t | d & « « t o p Á i j | | ^ f t | f t f A H ^^^^^ 

, i 4 s í « 1 ^ 0 , o«nl.^ predicaciones de ^ S J P J f e unaTTMlTal» í ^ ^ ^I l í M e C a M á a k s ! flM. 
• 4irfta BWanaelio al rAvés! . I i i r» i ,« Í - i . _ j, j • . . A / . ^ . 

podrln decir yo afioiá j'^i'odiando á 
Shakespeai-e. Pero no quieíró inferir 
nitigúii agravio a las mujeres. 

¿Influyen tales periódicos en el pú­
blico para qiie éste sea estúpido, o el 
público influye eu tales periódicos pa-
1^ qi|e éŝ OB sean embusteros? 

a lujuria; un derroché Jé per-
irrespirable-aL. am -

[jf'CfcWluiJeB y 
lite 

ar^ria^n su ^^ ninjmno.de los 
«tleé ]^dre«'d#famtl»v4á« allí 

se pqifijnitert aplaudirlas; bromüai muy 
chispeantes, que a las veces, acaban por 

•hbn 

? n 


